
 

 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Mateo 12, 14 – 21 

En aquel tiempo, al salir de la sinagoga, los fariseos planearon el modo 
de acabar con Jesús. Pero Jesús se enteró, se marchó de allí, y muchos 
le siguieron. Él los curó a todos, mandándoles que no lo descubrieran. 
Así se cumplió lo dicho por medio del profeta Isaías: «Miren a mi siervo, 
mi elegido, mi amado, en quien me complazco. Sobre él pondré mi 
espíritu para que anuncie el derecho a las naciones. No porfiará, no 
gritará, nadie escuchará su voz por las calles. La caña cascada no la 



quebrará, la mecha vacilante no lo apagará, hasta llevar el derecho a la 
victoria; en su nombre esperarán las naciones». 

 

Reflexión 

Jesús no responde con violencia ni con enojo a quienes buscan su mal. 
Al contrario, sigue haciendo el bien, sanando y ayudando. Jesús es el 
siervo de Dios que cuida a los más frágiles: no rompe la caña débil ni 
apaga la llama que casi se apaga. 

El corazón de Jesús es un corazón que protege, acompaña y levanta a 
quienes más lo necesitan. 

Hoy también hay personas que sufren por seguir a Jesús. Muchos 
cristianos son perseguidos, rechazados o viven con miedo por su fe. 
Aun así, siguen confiando en Dios y siendo luz en medio de la 
oscuridad. Nuestro carisma redentor exige mirar a estos hermanos con 
amor y comprometernos con ellos. La campaña Faro de Liberación nos 
recuerda que estamos llamados a ser como Jesús: cuidar, acompañar y 
no dejar solos a los que sufren. 

 

Para reflexionar 

1.​ Jesús cuida a los más débiles y no apaga la “llama que casi se 
apaga”. ¿Conoces a alguien que necesite ánimo o apoyo? ¿Qué 
podrías hacer por esa persona? 

2.​ Cuando alguien te trata mal o te critica, ¿cómo reaccionas? ¿Qué 
te enseña Jesús con su forma de actuar en este Evangelio? 

3.​ Pensando en los cristianos perseguidos, ¿cómo podrías ser un 
“faro de esperanza” para ellos en tu vida diaria? 

 

 

 

 



 

 

 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por los cristianos que hoy sufren persecución por su fe, para que 
el Señor los sostenga en medio de la prueba, los llene de su paz y, 
por intercesión de nuestra Madre de la Merced, nunca se apague 
en ellos la luz de la esperanza. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por la misión redentora de la Orden de la Merced y la campaña 
“Faro de Liberación”, para que muchos corazones se abran a 
servir con amor a quienes están heridos, oprimidos u olvidados, 
siendo signos concretos de liberación. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por nosotros, para que aprendamos a ser como Jesús: cercanos, 
compasivos y valientes, capaces de cuidar a los más débiles y de 
ser una luz que no se apaga en medio de las dificultades. Oremos:  

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 

 

 



  

 

Oración final 

Señor Jesús, enséñanos a tener un corazón como el tuyo, capaz de 
ayudar, acompañar y no juzgar a los demás. Danos fuerza para 

responder con amor cuando vivimos dificultades. Te pedimos 
especialmente por los cristianos perseguidos: protégelos, consuélalos y 
mantén viva su fe. Haznos ser faros de esperanza en el mundo. Y que, 
con la ayuda de nuestra Madre de la Merced, nunca dejemos de amar y 

servir. Amén. 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 

 

 


